


AVISO IMPORTANTE

Se comunica a todos nuestros afi­
liados, que en el próximo número de 
esta Revista, correspondiente al mes de 
diciembre, que verá la luz, antes del 
día 3 del mismo, se insertarán los pro­
yectos de Reglamento del Sindicato y 
del Montepío, con el fin de que puedan 
conocerlos todos nuestros compañeros 
y discutirlos, haciendo las proposicio­
nes que estimen convenientes en la 
Asamblea que al efecto se celebrará, 
previa la oportuna convocatoria antes 
del día 10 del expresado mes de di­
ciembre.

La Directiva.
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Recordamos haber leído alguna vez que se disimule como se quiera 

el hecho de obstaculizar la marcha, en progresión ascendente, cada vez 

mayor, de las masas trabajadoras, éstas, inmediatamente, se dan cuenta 

de aquellos entorpecimientos y rápidamente allanan el camino, elimi­

nando no sólo los inconvenientes, sino también a quienes los crean.

Al Pueblo, cuando se levanta en armas pidiendo justicia, libertad o 

igualdad social, no hay quien le venza ni tampoco quien le detenga: pero 

sí puede haber y hay quien le conduzca, quien encauce sus aspiraciones, 

quien le oriente a la vez que dirija su omnímoda voluntad.

Ahora bien; entendemos que ha de tenerse especial c\iidado en no 

desviarle de su trayectoria, porque a más <le que ello no serviría para 

otra cosa que para retardar su triunfo, pudiera sembrar recelos y dcs- 

confíanzas que perjudicaran muchísimo al régimen que después bid)iera 

fie implantarse.

A que esto no suceda tenemos todos el deber de cooperar, ai)ortamlo 

nuestro esfuerzo con desinterés y con sinceridad; pero los primeros han 

de ser aquellos que tienen (pie dar ejemplo con su actuación, cuya pri­

mera visión debe ser la de buscar los ase.soramientos necesarios en los 

mejores hombres que las organizaciones tengan para que, mediante un 

rá]iido estudio de los problemas planteados ¡lor la guerra, se organicen 

todos los servicios mejor, con nuevos métodos y distintos procf'dimientos,



y hacerlos funcionar automátícamente, como a 'las más perfectas má­

quinas.
Así se está haciendo en nuestro ¡irán Ejército, y gracias a ello hoy la 

República cuenta con el principal factor de la victoria. Creemos que, 

igualmente, así se habrá empezado a hacer o se hará en los demás orga­

nismos del Estado; pero por si en algimos aun no se ludsiese empezado, 

bueno será recordar, como lección, que por ser o demasiado confiados 

o verdaderos ilusos la mayoría de los hombres que intervinieron más di­

rectamente en el advenimiento de la República, ésta se encuentra en 

trance de muerte.
Naturalmente no debieron pensar aquéllos que las clases sociales o 

los hombres que toda la vida habían predominado, que se creían con un 

derecho indiscutible, según ellos, para mandar a los demás, para interve­

nir en la gobernación del Estado, para incrementar sus beneficios, para 

disfrutar de la vida, en una palabra, iban a cambiar sus ideas y procedi 

mientos de la noche a la mañana. Y claro es, como se pretendió reformar, 

modificar o crear un pueblo nuevo con unas leyes viejas, lógicamente te­

nía que suceder que el pueblo siguiera siendo tan inculto, tan pobre ) 

tan esclavo como lo había sido hasta la implantación del nuevo régimen, 

con la agravante de que los “amos siguieran siendo los mismos reforza­

dos por algunos otros de los que surgieron a la sombra de falsas pro­

mesas.

Es hora ya de que todos nos demos exacta cuenta de que, por persua­

sión, por el convencimiento propio o por propia voluntad, no hay na­

die, o son muy pocos los que varían, los que estando llenos de egoísmos 

y de prejuicios, los abandonan para cooperar a la formación de una 

sociedad nueva más humana, más equitativa y más justa. Por ello enten­

demos que es necesario y urgente que se legisle con toda energía, ata­

cando a la raíz de las cosas que deben ser atacadas, sin contemplaciones 

ni debilidades; que se revisen frecuente y continuamente la actuación y 

la conducta de todos aquellos que ejerzan cargos de responsabilidad, 

dando ingreso en todas las actividades de la vida a las personas que lo 

merezcan por sus conocimientos, aptitudes y desinterés en beneficio de 

la causa antifascista y proletaria, sin tener en cuenta ni sus antecedentes 

familiares ni sus títulos académicos, vengan de donde vinieren, si son 

capaces para desempeñarlos y tienen probado su afecto a la República.

Así es el concepto que nosotros tenemos de la revolución, que, según



el diccionario, es: “cambio radical y violento en las instituciones, cos­

tumbres, ideas, etc.” ; y así ha de ser, necesariamente, para fortuna nues­

tra y de toda la bumanidad, porque así lo exige la existencia de los pue­

blos creadores, y a crear son muy pocos en el mundo los que pueden 

igualar a España.

Escrito lo anterior, hubiéramos dado fin a nuestra tarea periodística 

este mes con la conciencia tranquila de haber expuesto nuestro pensa­

miento por si con él coadyuvamo.s, aunque .sea en una ínfima parto, a la 

colosal obra en que trabajamos todos los hombres de buena voluntad, 

si no hubiese llegado a nuestras manos la Gaceta do la República del 

día 20 de octubre, que inserta la Orden del Ministerio de .Justicia di.«- 

poniendo que se use la toga y el in.sej)arable birrete como vestimenta 

de ritual en todos los actos judiciales.

Dice esa Orden en su preámbulo lo siguiente: ‘Wí/igí/n« razón abona 

tal descuido, porque, la tofta. que es el traje de ritual del juzgador, exi­
gido inexcusablemente a partir de las Ordenanzas de las Audiencias del 

año 1835, contribuye a dar realce y solemnidad a la justicia, imprime 

carácter y autoridad al magistrado, le rodea de seriedad y respeto, y 

lia.sta presta a las decisiones judiciales garantías de imparcialidad y rec­

titud que en todo caso inclina a un mayor acatamiento...''
“Desterrar el uso de la toga en la vida judicial equivaldría a romper 

una fórmula solemne que debe mantenerse, y más aun en los momentos 

actuales, de profunda convulsióm nacional, porque la toga es el signo de 

la legalidad, y en la legalidad .se inspira la República, celosa guardadora 

del respeto a las Leyes, que son siempre normas de conviv<'ucia social."

Antes fué la Orden ministerial (también otra Orden) ))ublicada en la 

Gaceta del día 5 de dicho mes de octubre la que cerró las puertas de todos 

los cargos de la Admini.straeión de .lustieia a la numerosísima, eomiietente 

y surridísinia clase proletaria de la curia. Ahora ésta, en otro orden, re­

macha el clavo.
, La Directiva.



A la patria de los trabajadores
A tí, gloriosa U. R. S. S., faro del mundo,

espejo de los pueblos
que aspiran a vivir libres y fuertes,
boy rindo el homenaje de mis versos...

Hace ahora veinte años 
que con gesto viril, fuerte y sereno, 
rompiste para siempre cuantos yugos 
te escarnecían con dogal de fuego.

Tuviste un guía, es cierto: Wladmnro 
Hich, que, con certero 
instinto, supo alzar el edificio 
con que soñó su espíritu arquitecto.
Pero con todo y ser tan grande el hombre 
—¡fué Genio entre los genios! , 
contó, además, tras él con el apoyo 
de todo im pueblo entero 
sediento de vengar miles de ultrajes, 
de libertad y de justicia hambriento, 
que supo aprovechar sus enseñanzas 
y seguir a Lenin por el sendero 
de la felicidad y de la dicha 
para el proletariado verdadero...
Y así, Rusia, has llegado a lo que boy eres:
astro 6n el firmamento 
del concierto mundial, en donde brillas 
con pulso firme y ademán severo; 
patria feUz de los trabajadores 
que sienten el deseo 
de mejorar la vida de los hombres 
que sufren lejos de ellos; 
pueblo que rinde culto únicamente 
al ronco canturreo 
de sus infatigables chimeneas 
que baten incesantes tus aceros 
y al rumor de sus máquinas agrícolas 
que se hunden en el suelo 

4  en fecunda labor, porque conocen
que ahora todo es de todos, todo es PUEBLO.

Y por eso en tus ámbitos 
resuena el himno excelso
que al Trabajo tus hombres y mujeres 
entonan siempre, con fervor sincero.

Y has llegado a ser más, porque has logrado

ser el guía y maestro
de cuantos pueblos gimen iiberrojados
por tantos privilegios
a que los más se encuentran sometidos
en favor de los menos...
Y ahora, nuevo Quijote de los mundos, 
extiendes tus esfuerzos
a corregir abusos e injusticias, 
a deshacer entuertos, 
a amparar con tus brazos poderosos 
a quienes ves en trance de hundiimento 
bajo la planta hendida y ambiciosa 
del fascismo sangriento...

Por eso en esta hora en que mi patria 
sufre el dolor acerbo 
de ver sus campos de doradas mieses 
hollados por ejército extranjero, 
que a su paso asesina 
niños, mujeres, viejos 
—¡tantas mujeres como van caídas 
sin que se escafie el más leve lamento, 
tantos y tantos inocentes niños, 
tantos caducos e infelices viejos! ; 
ahora que por las bombas incendiarias 
arden los monumentos 
de mi querida España, que hace siglos 
fueron, piedra tras piedra, con esmero 
levantados para (|ue asi sirvieran 
de admiración a siglos venideros; 
ahora que las llamadas democracias 
eallan, bajo el imperio 
de un insano egoísmo disfrazado, 
sin ver que su silencio 
envalentona a Mussolini y Ilitler,



loe nionetruoe carniceroe 
que, sedientos de sangre y de riquezas, 
quieren reinar en todo el Universo; 
ahora que todos callan en Europa...,
¡tú solo!, pueblo hermano, eres vocero 
de la razón que nos asiste, y quieres 
que se implante el Derecho, 
la Paz, y la Igualdad, y la Justicia 
sobre todos los pueblos...

¡Paladín de la paz, yo te saludo, 
y hacia ti, emocionado, mi recuerdo 
cordial acude, en fraternal abrazo 
para tu sana juventud, espejo 
de las generaciones
que han de venir, en el correr del tiempo, 
a crear nuevos mundos, 
a inyectar nueva savia en pueblos nuevos 
en donde la injusticia no florezca 
y en que la explotación no encuentre asiento; 
saludo a tus alegres campesinos, 
a tu invencible Ejército,

a cuantos en las naves de tus fabricas
del gran Stajanov son herederos,
y saludo a tus técnicos y sabios
que, en el recinto austero
de sus laboratorios,
trabajan en silencio
por im mundo mejor y más humano,
más dichoso y risueño!
¡Mi saludo también al gran Stalin
—corazón y cerebro—,
al genial conductor de muchedumbres
por el camino recto,
por la senda segura y codiciada
que lleva a Socialismo verdadero!

¡Rusia, salqd! En este aniversario 
glorioso de su esfuerzo, 
recibe el corazón de toda España 
que te toma de ejemplo 
y sabrá, como tú supiste entonces, 
la victoria alcanzar para su pueblo...

Alfonso Díaz García.

«Me interesa hacer constar, que yo fui elegido 
Decano del Colegio de Abogados por que no había 
nadie en noviembre de 1936, a quién designar.»

(Del maravilloso discurso del camarada Feliciano 
López y López de Uribe, el día 8 de los corrientes, al 
entregar la Junta del Colegio de Abogados de Madrid.)

Si la Junta Ejecutiva, no tenía a quién designar en noviembre 
de 1936 entre los múltiples Abogados del Colegio de Madrid.

¿De dónde ha salido en noviembre de 1937, tanto Abogado a

quien entregar los cargos?
Palabras de «Don RUPERTO».



Unión y vigilancia en la retaguardia
Al serme enviado, por uno de mis compa­

ñeros, al lugar en que me encuentro del fren­

te de Guadarrama, el periódico de nuestro Sin­

dicato, veo que necesitáis la colaboración de 

todos los camaradas, para que el órgano de 

nuestro Sindicato pueda salir quincenalmente; 

yo os brindo mi colaboración de la manera más 

modesta, y os escribo algo que pueda reportar 

beneficios para nuestra causa.

Quiero tratar—aunque sea de una manera 

sucinta—del tema que encabeza estas líneas; 

quiero deciros, camaradas, que los que nos en­

contramos en el frente procuramos, en nuestro 

puesto cada uno, colaborar con la prestación 

personal para defender desde él mismo los 

intereses de la República y vencer al enemigo; 
así pues, como los combatientes le vigilan des­

de sus trincheras y están a la expectativa para 

frustrar sus planes, todos los que sean anti­

fascistas en la retaguardia deben velar también 

por los intereses de la República, vigilando al 

enemigo que atente contra la misma y hacién­

dole caer todo el peso de la Justicia.
Es deber de vosotros, camaradas de la re­

taguardia, establecer una unión entre todos los 

que sientan la idea antifascista; porque sin la

unión no puede existir una eficacia en la lucha 

contra nuestros enemigos; también debéis de 

sentir la necesidad de esa unión, porque con 

ella, camaradas, se ayuda a vencer desde la re­

taguardia a los contrarios de nuestra clase; 

con la fuerza arrolladora que representa esa 

unión y que cae en forma de aluvión sobre los 

elementos de la quinta columna, la destroza y 

los descubre a la vez.
Porque si todos somos antifascistas y no te­

nemos unión, los mismos elementos provocado­

res, se infiltran en las filas de los partidos y 

sindicales, procurando que existan las diver­

gencias entre las mismas; pero si existe esa 

unión, en seguida se tropieza con el obstáculo, 

desenmascarándole, al que lo ponga.

Así que yo os pido, camaradas, que tengáis 

unión y no perdáis de vista a los traidores, 

descubriéndolos y entregándolos a la justicia 

del pueblo, para que de esa manera podamos 
ganar más batallas; la desarrollada en la re­

taguardia y la nuestra, que junto a la vuestra, 

sirva de ligazón estrecha para ganar de una 

manera rápida la guerra.
M.'vnuel García Sánchez.

Frente de Guadarrama, 8-101937.

L as  páginas de ORIENTACION deben estar siempre 
avaloradas con los trabajos de nuestros compañeros. 
En la medida que esto se haga, ORIENTACION será 
el órgano de expresión de nuestra querida Asociación



MI  H O M E N A J E
“Nosotros, los bolcheviques, 

liemos sabido “convencer” a Ru­
sia. Hemos luchado hasta arran­
car a Rusia de manos de los ri­
cos para los pobres, de manos 
de los explotadores, para la cla­
se obrera y productora.”

Lenin, 1918.

En estos días conmemora Rusia el XX ani­
versario de su revolución y España, cumplien­
do así su tradición, la rinde en dicha fecha 
homenaje, haciendo así patente su agradeci­
miento por la ayuda que en estas horas trá­
gicas que v'ive el pueblo español nos viene 
eon un desinterés, sin igual, del gran pueblo 
hermano.

Satisfechos, con la satisfacción que produce 
el deber cumplido, pueden sentirse los hom­
bres que hoy rigen los destinos del pueblo 
ruso al ver convertitlos en realidades los pos­
tulados en que hace veinte años cimentó sus 
bases la gran revolución socialista.

Ya son una realidad tangible las frases del 
gran Lenin. Los continuadores de su obra, los 
encargados de encauzar la revolución, han 
sabido convencer a Rusia y la han arrancado 
de manos de los ricos y de los explotadores 
para entregársela a la clase obrera y prole­
taria.

Asombra, y nunca el homenaje que le rin­
damos será el merecido, pensar cómo, en po­
co menos de dos lustros, el pueblo ruso, que 
en diferentes aspectos de su vida, debido a 
los regímenes imperialistas a que durante to­
da su existencia estuvo sometido, se mante­
nía en un considerable atraso con relación a 
Occidente, ha podido situarse, pese a las di­
ficultades sin número que tuvo <pic vencer, 
en la vanguardia de la civilización, siendo, 
hoy i>or hoy, el faro por que se guían las de­
mocracias del mundo.

Rusia nos demuestra con su ejeijiplo que

lo que para algunos, en 1917, podía parecer 
una quimera está hoy conseguido, que la dic­
tadura del proletariado—uno de los princi­
pales baluartes en que la revolución descan­
sa—, esto es, el aplastamiento del Estado bur­
gués de abajo arriba y la centralización del 
Poder político en manos del proletariado co­
mo nuevo organizador y conductor del Esta­

do, es una realidad, y que los frutos recogi­
dos con este nuevo sistema, tanto política, eco­
nómica y socialmente, difícilmente pueden 
ser superados.

Rusia, con su enorme esfuerzo, aprovechan­
do y explotando sus inmmierables riquezas 
naturales y superándose de modo asombroso, 
día a día y año tras año, se ha convertido en 
una enorme máquina productora donde el 
ajuste es tan perfecto que cualquier acto de 
sabotaje, por bien preparado que esté, nace 
condenado al fracaso.

De ahí, la ira y el encono que los países en 
que impera el régimen capitalista sienten ha­
cia la U. R. S. S., pues con su organización 
estatal ven venirse abajo de modo estrepito­
so el tablado en que ellos se sustentan, ha­
ciendo imposibles los privilegios en que des­
cansan y que no tienen por qué existir, cuan­
do demostrado está basta la saciedad, con el 
ejemplo que Rusia nos brinda, que dichos 
regímenes no tienen razón de existir, ya que 
no reportan beneficio alguno a las clases pro­
ductoras.

Los caídos, los parias, los vagabundos, todo 
el tétrico cortejo que como integrante del pue­
blo ruso vimos desfilar de manera admirable 
ante nuestros ojos, a través de la gran obra 
de Máximo Gorki, han sido barridos para 
siempre por la revolución, la que, incorpo­
rándolos a una sociedad más humana, ha he­
cho de ellos hombres conscientes de sus de­



beres, armncándolos para siempre de la l)u- 
raúiida a (pie el régimen zarista los arrastró.

Si posible fuera que por un momento los 
restos del gran Vladimiro Ilicli, saliendo del 
¡¡anteón que los recogió, adquirieran vida y 
con su aguda mirada pudiera contemplar el 
pueblo ruso, se sentiría satisfecho seguram¿n- 
tc viendo que las doctrinas que su genio crea­
dor lanzó han sido recogidas y que los cola­
boradores y continuadores de su magna obra, 
con una voluntad inigualada, van dando ci­
ma a las conquistas del proletariado y que 
si bien todavía les queda una enorme labor 
que realizar, la obra se asienta sobre pilares 
tan firmes y en bases tan sólidas que no hay 
fuerza capaz, por potente que sea, de derri­
barla.

Por ello, como comunista y como admira­
dor (pie soy sin límites de Rusia—madre ca­
riñosa para los oprimidos y paladín de la paz 
mundial—, creo que el mejor homenaje que 
podemos rendirla en el XX aniversario de su 
revolución es recoger sus grandes enseñanzas, 
encauzarlas y, plasmándolas en realidades, 
convertir el mundo en una Rusia grande, muy 
grande, en la que los seres de las generacio­
nes que nos sucedan puedan recoger el fruto 
de la gran cosecha que con la sangre del pro­
letariado mundial se está haciendo fnic.tifi- 
car y en donde, libres de odios, |)uedan ocu 
par el lugar y disfrutar de los beneficios -i 
que por ley natural tiene dercclio el ser hu­
mano.

-Malatesta.

A R U S I A

8

¡Rusia! Hermana mayor de España, madre 
en promesas futuras. Un luchador modesto de 

la retaguardia te admira y te venera y, por 

ende, te felicita en este XX aniversario de 
tu lucha. Esta nos hace a nosotros batallar 

con energía; tu gesta nos enseña el camino; 
tu triunfo nos deja vislumbrar el nuestro fu­

turo, y por ello, aun a trueque de perder la 

vida antes de disfrutarlo, aun conscientes de 

que poco a poco vamos dejando jirones de 

nuestra alma en la lucha de quince meses ya, 

seguimos sabedores de que el triunfo, aun- 

(jue nuestro, no es para nosotros; aunque se­

guro, no lo disfrutaremos, porque es para otra 

España, ¡)ara otros españoles que vengan, pa­

ra nuestros hijos o nietos, que al consultar 
la reciente Historia, con el llanto en los ojos 

y la emoción en su alma, tendrán siempre

un recuerdo de gratitud, un emotivo saludo 

filial de veneración para los que hoy, priván­

donos de todo, luchamos ¡)or ellos y por la 

España de ellos.
Pues bien; Rusia, en este XX aniversario 

de tu nueva estructuración política y social, 

yo te envío con todo el cariño de mi lealtad 
de esj)añol ese recuerdo futuro y he de pro­

curar que por el rastro que quede incólume 

en la Historia, directamente lo recibas tii y 

los tuyos de los felices españoles que en el 

mañana gocen de paz, de libertad y de tra­

bajo.

¡Salud, Rusia hermana!

Fkancisco González Cije.sta, 

Fiscal de los Jurados de Urgencia.



Madrid ha dicho; ¡VENCEREMOS!
¡Ma/Irül! No ignoro oí poligro quo, aun te 

acecha; ese peligro que amenaza tus puertas 

con los aullidos criminales que. siempre llevó 
consigo el fascismo y que son la tiranía, el 
despotismo, la miseria, la esclavitud y cuan­
tos males le aquejan en su constante y dege­

nerada orgía de sangre. Pero no ignoro tam­
poco y grito mi convencimiento al mundo 

que tú. Ciudad Heroica, no te someterás nun­

ca al terror sanguinario de la fobia fascista.

Filé en noviembre de hace un año. Hori­
zontes de hielo y tragedia criminal, origina­
da por una vil e incalificable traición, .se cer- 
ninn sobre Madrid. Todos sentíamos el pre­
sagio de lo que .se avecinaba... Se ai'ecinaba 
el ultraje para iiiiestriLS novias y hermanas, 
la miseria para niie.stro.s padres, la indigni­
dad y esclavitud para nosotros... ¡\iiestro p ’.il- 

.so, el pulso del Pueblo, latía ron la jiierza 

del valor insuperable, un valor que ahogaba 

todas las voces. Fd reloj del destino nos mo.s- 
traba lo que sería para nosotros, para Espa­

ña, para el mundo, el que en Madrid entra­
ra la lepra fascista con su secuela desvasta­
dora y ruinosa. IjOS puños crispábanse seme­

jando masas invencibles: el rechinar de los 
dientes redoblaba nuestra rebeldía ante el 

escarnio de la indignidad; los cuerpos se afir­
maban férreos y seguros cual firmes parape­
tos. Y llegó el día en que las tinieblas del cri­
men y la mi.seria moral intentaron apagar con 

sn negro y poilrido V(do la antorcha cuya luz 

había guiado ha.sta entonces nuestros pa.sos:

i
la antorcha de. la libertad, la antorcha de la 

independencia. En aquel momento un grito, 
el grito de. la dignidad, el grito del heroísmo, 
atroné) el espacio, llanos y montañas, e hizo 

estremecerse la tierra: ¡No pasarán! Y aque­

llos puños crispados, aquellos dientes y cuer­
pos. formaron una barrera tan infranquea­
ble. tan poderosa, que el fascismo, rabioso de 

su impotencia ante aquella muralla que no 

.solamente le impedía el paso, sino que le pre­
sentaba batalla, tuvo que retroceder y aga­
zaparse. como un reptil que se hubiera visto 

descubierto por una poderosa águila y  temie­
ra ser cogido y estrellado contra el suelo.

Después Madrid volvió a hablar su lengua­
je, el lenguaje de .su altiva ironía y valor in- 

.superable:

“que no se ha hecho la miel 

para la boca del a.sno...''

Fia transcurrido un año. Un año de impo­
tencia para el fa.sci.smo y de gloria para Ma­
drid. Un año en que el terror y el crimen fas- 
ci.sta no han hecho otra co.sa que mostrar a 

.Madrid .su monstruosa y horrible figura. Un 

año en que el fascismo no ha conseguido otra 

victoria de Madrid que un mayor desprecio 

hacia ese engendro fascista, si es que se pue­
de llamar engendro a un cobijo de pobrezas y 

maldades.
Al llegar este año. ¡Madrid!, curtido de 

resistencia heroica por el fuego y la metralla,



vuelve a hablar con su majestuoso lenguaje 

y dice a quienes, escondidos, comienzan a 

sentir miedo ante su valor y  brío:

“que no forzarán sus puertas 

hombres de traición y  cieno..."

Paro oíd: jD'ladridl, el Madrid heroico, Ion* 

za de nuevo otro grito: ¡Venceremos! ¡Ah, 
cómo suena en mis oídos este nuevo grito de 

gloria! ¡Venceremos!, si, porque es preciso, 

necesario, imprescindible, que venzamos.
Oíd vosotros, los fascistas extranjeros y en­

gendros nacionales: Madrid ha dicho ¡vence­
remos! Y  Madrid es España. España, sí, esa 

España que no aceptó ni aceptará nunca la 

venta que habéis hecho de su suelo al extran­
jero cual un miserable Judas. ¡Temblad, ve­
nenosos escorpiones que anidáis en vuestros 

seres todos los males que tienen nombre!... 
Madrid ha repetido ¡venceremos! porque no 

sólo la dignidad y el derecho humanos re­
claman nuestra victoria sobre el fascismo, si­

no, además, porque España, nuestra España,

la España Ubre y grande que nosotros defen­
demos, espera con el ansia de una madre ver­
se curfula de las heridas que le ha causado 

¡a invasión extranjera y sentir de nuevo po­

sarse sobre ella el cariño y amor de sus hijos, 
el brazo que la vivifique y el cerebro que la 
eleve. ¡Venceremos!, porque España no pue­
de ser esclavizada. ¡Venceremos!, porque E.s- 

paña, nuestra España, necesita verse libre de 

la invasión de teutones e italianos. ¡Vencere­
mos!, porque no podemos ni podríamos con­
sentir que España se convierta en burdel de 
meretrices y  cabrones, ¡l enceremos!, pon¡ue 

así lo reclama la paz. ¡Venceremos!, porque 

lo exige la causa de. la razón y el derecho que 
nosotros defendemos: y ¡venceremos!, por­
que poseemos un Ejercito, entrona del ¡ ue- 
blo, de medio millón de españoles pletórieos 

de valor y honradez, que desean no sólit su 

Libertad, .sino también la Libertad del mundo.
Madrid ha dicho: ¡Venceremos!: y Espa­

ña ha repetido: ¡í enceremos!

¡Viva España libre!
Rodkioo Caukeño.

Escuela Popular ile Guerra iiúm. 3.
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«...una misión gloriosa os incumbo: 
hacer que la clase aparezca por fin, en 
la historia, no ya como un humilde es­
clavo, sino como fuerza independiente 
consciente de su propia responsabi­
lidad.»
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do de la España sangrante, por prodigarle sin 
lasa los tesoros efectivos del alma colectiva na 
cional y por demostrarle que sabemos calibrar 
lo que para nuestra lucha de liberación signitica 
su ayuda generosa y que vivimos al unísono con 
él su marcha directriz a la superación de la 
espiritualidad y del bienestar del hombre.

Pero el homenaje de más virtualidad que 
podemos ofrecer al pueblo cuyo corazón, tan 
gigante como sus creaciones, late a compás del 
nuestro, es el de las obras, el de demostrarle 
con hechos que esta tierra hispana quiere y 
sabe poner en plena actividad, como él, su rico 
venero de energías vitales que, anestesiadas 
por obra de un pasado tan semejante al suyo, 
despiertan hoy con vigoroso dinamismo. Ese 
es el homenaje que tiene derecho a exigirnos 
y espera y el que a sus ojos ha de valorizarnos. 
Por él tendrá la seguridad de que en el extre­
mo occidental de Europa comienza a genninar 
su espléndida siembra de humanas futuras po­
sibilidades. De él, de sus resultados surgirá la 
línea inicial de una feliz conjunción de finali­
dades políticas, sociales y civilizadoras comu­
nes, de cuyo desarrollo metódico habrá de be­
neficiarse en su sazón todo el universo. Y esa 
conjunción hará más fácil y apresurado el rit­
mo del proceso que tan brillantemente desen­
vuelve Rusia de progresión ascendente hacia 
los más altos ideales de la humanidad.

Mas del examen atento de nuestro panorama 
actual en orden a la guerra y sus derivaciones 
y de una frÍ3 meditación de los discursos y 
notas con que ante la gravedad del momento, 
eminentes figuras del grupo gobernante que 
cumple la espinosa y difícil misión de regimos 
en estas horas de tan terrible patetismo, se han 
dirigido en llamada austera y emocionada, con 
tonos de espartana firmeza, a la conciencia del 
país, surge en el ánimo más templado y en el 
espíritu menos impresionable la sospecha de 
si no llegaremos a poder ofrecer a Rusia ese 
homenaje, único eficaz, que pondría su alma

en pie para volcarla sobre nosotros, y la segu­
ridad de que si no sabemos con viril reacción 
elevarnos sobre las múltiples lacras morales, 
romper la maraña de intereses bastardos y 
limpiarnos de los sedimentos de turbios fondos 
que perturban y estorban el desarrollo de la 
defensa patria en tenia su diversidad y comple­
jidad, nos veríamos en peligro de que la gue­
rra se perdiera.

Esta siniestra visión hace imperioso atender 
tan oportuna llamada al deber colectivo de sa­
crificio, de unidad férrea en el ide.'il común, 
de ciega disciplina y de obediencia al p<xler 
legal que lleva dentro del contorno patrio y 
con notoria dignidad en el exterior, la rej)re- 
sentación y defensa de tantos intereses sagra­
dos en litigio. Para atenderla tenemos todos 
que dominar, vencer y superar los fermentos 
de los apetitos de baja ley—tan temibles y da­
ñinos porque los incuba y nutre el egoísmo in­
dividual y la insolidaridad—que bullen, crecen 
y se desenvuelven en la vorágine de la guerra 
y que, causa más o menos directa, pero muy 
influyente, de muchas adversidades, lo serán 
si persisten, de otras de mayor alcance.

La rectificación de conducta a tono con la 
cruda realidad la exige inexorablemente la te­
rrible perspectiva de un fracaso, que nos trae­
ría, con la pérdida de la independencia nacio­
nal, la esclavitud y la vida misérrima de horda 
traillada por poderes extraños y sujeta a la 
bola y el látigo, símbolos infamantes de la ser­
vidumbre colonial; significaría el finit hispa­

nice, cuya posibilidad, si no rectificamos, ha 
sonado ya públicamente en labios responsables 
y autorizados; la triste esterilidad del sacrifi­
cio de los millares de vidas inmoladas, de las 
que nos exigirian estrecha cuenta los otros mu­
chos millares de hermanos que tenemos en la 
lucha defendiendo hasta morir el alto ideal de 
la salud de la patria; el derrumbamiento de la 
obra admirable de formación de un potente y 
eficiente ejército y de tantas,y tan variadas ini-



elaciones de construcción orgánica de la patria 
nueva, de singular valor y más meritísimas por­
que se van desenvolviendo paralelas a la ac­
ción de las armas; y la imposibilidad de re­
construir nuestro suelo devastado y de rehacer 
todas las fuentes de vida y de riqueza que han 
consumido las necesidades bélicas.

Mereceríamos, en el exterior, el desprecio 
del mundo entero que, respetuoso y expectante 
al contemplar nuestro martirio biblico, nos es­
timula, alienta y admira por la energía indoma­
ble de que hemos dado tantas muestras; nos 
volvería la espalda, indiferente, el proletariado 
universal, que espera en nosotros; y nos aban­
donarla también con desprecio, doblemente hu­
millante y merecido, la U. R. S. S., que su­
friría con nuestra derrota la tremenda decep­
ción de verse defraudada por la inutilidad de 
una ayuda de tanta envergadura y por el fra­
caso de su linea política cerca de nosotros, que, 
por cierto, no es, como creen nuestros asusta­
dizos “Harpagones” y los mal enterados por 
miopía mental, y i>ara sus fines finge creer el 
adversario, extender su régimen al suelo es- 
j)añol, sino (pie se limita—y ya es bastante 
a que éste oponga al fascismo imperialista una 
barrera, la de (pie no nos derrumben o de­
rrumbemos nosotros la República democrática 
que supimos darnos en día memorable.

Hay que elevar el corazón y esperar que 
del sentido del deber de continuidad histórica, 
que, como en todos los núcleos humanos de 
larga vida, tiene que estar latente en el alma

española, rica en matices de alto valor, pese 
a su complejidad desconcertante, surja una sa­
ludable reacción y, de ella, un formidable em­
puje que, ya ganada la guerra, al reflejo de un 
glorioso pasado que nos dió en el mundo nom­
bre perdurable, lo restaure por esos cauces 
nuevos que orientan el porvenir, de tanto va­
lor y eficacia por su universalidad, comenzando 
por emprender la reconstrucción de esta pa­
tria que, tantas veces caída/ supo siempre le­
vantarse.

Confiemos en esa reacción salvadora. Pero 
si no se produce y perdemos la guerra, por 
persistir en nuestros errores atávicos, nosotros 
nos hundiremos y se estancará por unos años, 
pocos o muchos, la proyección a su exterior de 
la revolución operada por el país soviético; 
mas ese paréntesis fecundará, sera la base de 
una reacción formidable que, quiza ya sin so­
lución de continuidad, dé a la humanidad la 
faz nueva que, brumosa, se percibe dentro del 
deslumbramiento visual que en el mundo, ató­
nito, produce la luz que irradia del potente 
foco civilizador instalado en tierra rusa.

Ocurrirá así, porque es bien sabido que la 
marcha progresiva de la humanidad jamás se 
detiene, ni menos retrocede; a lo sumo se es­
tanca, pero siempre para recobrar nuevo rit­
mo, pues responde a las mismas leyes físicas y 
biológicas que regulan la naturaleza y que fa­
talmente se cumplen.

Juan Español.

«...nos une una causa común. En to­
das partes del mundo el trabajo ocupa 
el mismo lugar sometido. Dirigid la no­
ble causa que habéis comenzado, hasta 
que vuestros esfuerzos sean coronados 
por un brillante éxito.»
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dido; pero pueden hacerlo cuando quieran, 

i Hay tanto empleado con veinticinco o treinta 

años de servicios que necesitan reponer el des­

gaste de un trabajo abrumador de tantos años! 

i No seria humano agotarlos más I

—¡Eso no es capaz de hacerlo ningún fun­

cionario que vista toga!
—¡ Es que para eso hay quien practicaría el

ilesnudismo!
—iE-sn se evitará! ¡Estoy seguro de que 

se evitará!
—Pero ¿cómo, Don Ruperto?
—Derogando la Orden de i8 de julio último 

e ingresando lo recaudado en las arcas del 

Tesoro. ; Convirtiendo a los empleados de los 
Registros civiles en funcionarios públicos! ¡iF i­

jando las plantillas!! ¡mAsignándoles u n  

sueldo!!!! 11iiReglamentando su actuación 1!!!

—Eso sería lo justo.
—Pues como es justo, se decretará. ¡Mira! 

i No se lo digas a nadie! ¡¡Lo he soñado!!... 

Los empleados de Registros serán funciona­

rios públicos... i Se creará la Escuela de Capa­

citación!... 1 Se reglamentará el Cuerpo de Ofi­

ciales de la Administración de Justicia! ¡Lle­

garemos a secretarios del Tribimal Supremo y 

algunos a magistrados! ¡ Hasta los auxiliares de 

procuradores podrán aspirar a formar parte 

del Cuerpo!... ¿Oyes?... ¡Perico!... ¡Perico!... 

i ¡i Perico!!! ¡Me ha cortado! ¿Seguiré so­

ñando?...
Don Ruperto.

M I O F R E N D A
Si fuera posible cambiar el sentimiento en 

idea, en palabras la emoción; si posible fuera 

trocar estas facultades psíquicas, indudable­

mente serían ejemplares estas modestísimas lí­

neas mías, porque a torrentes brotanan de 

mi ¡>luma los conceptos más bellos y las más 

cincela<las frases que con su emotividad unirían 

todos los corazones, fundiéndolos en un solo 

sentimiento, como se funden en un rayo de 

sol todos los cambiantes del iris.

h'.sa emoción mía surge de (¡ue estas mal hil­

vanadas letras quieren constituir un homenaje 

a la mailre Rusia; homenaje humilde, porque 
luimilde soy yo; ¡lero sentido, porque se forjó 

en los entresijos de mi corazón y en él lo en­
gendró la admiración y el agradecimiento, y

ta*to es mi fervor hacia ella, que si supiera 

rezar le rezaría;
¡ Santa Rusia! ¡ Cerebro generador de la Re­

volución consciente! ¡ Ejemplo de naciones ci­

vilizadas con un profundo sentimiento de hu­

manidad ! i Faro brillantísimo que irradia su 

luz purísima de paz y de concordia en la negra 

noche de la Europa cruel, ambiciosa y fratri­

cida! No olvidéis nunca que la España honra­

da, leal y trabajadora, te ama tanto que te 

adopta como Madre, y que en un día no lejano 

y como testimonio de su agradecimiento, te 

ofrendará su victoria, con un régimen de fra­

ternidad, de paz y de justicia social.

Gastón Aliaga. 15



Insistiendo sobre la depuración
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¿ Será posible, muchas veces me he pregun­

tado, que a pesar del tiempo transcurrido no 

se haya realizado la depuración dentro de la 

administración de justicia? Y la realidad me 

hace comprender que efectivamente no se hizo; 

y más ailn cuando, examinando las Gacetas, 

observo que en las disposiciones emanantes del 

Ministerio del ramo, se repone o designa para 

tal cargo a D. Fulano de Tal.

Estudiando a fondo los antecedentes de la 

mayoría de los nombrados y comparándolos 

con el encarnizado combate que se nos sostie­
ne, por carecer de título facultativo, llego a 

comprender que la idea que nosotros tenemos 

de la revolución es equivocada, ya que no hay 

motivo alguno para que Fulano o Zutano, so­

lamente por su probado antifascismo y haber 

prestado durante equis años servicios en la pro­

fesión, puedan encumbrarse en cargos de di­

rección. No, camaradas; si así lo habéis jten- 

sado, tened la seguridad de que cometisteis un 

error. Los cargos responsables, dentro de la 

administración de justicia, han de ser desempe­

ñados por ciudadanos que posean título de 

letrado, según establece la ley provisional sobre 

Organización del Poder judicial, y aunque ésta 

data del año 1870, como no ha sido derogada 

es necesario buscar tales personas donde se 

encuentren; y teniendo en cuenta que el peligro 

de noviembre en Madrid ha cesado, no es difí­

cil hallar los voluntarios que se ofrezcan, claro 

está que en bien de la causa. Pero ¿sabrían 

contestar de qué causa? Por tanto, es intolera­

ble que se pretenda exigir del señor ministro 
de Justicia que confirme en sus cargos a los 
que los vienen desempeñando.

Esta es la realidad que, aunque i>arezca in­

comprensible, tenemos que soiwrtar, debido a 

los momentos porque atravesamos;

Pero no está de más hacer saber al señor 

ministro de Justicia que, 

decir, el pueblo, no los estimamos con garan­

tías suficientes, no tardaremos mucho en arm- 

jarles ya que,
siempre es­

taremos al acecho, a fin de no consentir que la 

República pueda ser mancillada.
Y para terminar, únicamente se me ocurre 

pensar, al ver por los pasillos de la Audiencia 

a los magistrados y jueces con sus clásicas to­

gas, si la <lisposición del ministro en tal sen­

tido, cumpliendo igualmente el precepto de la 

ley anteriormente mencionada, habrá tenido la 
finalidad de realzar la celebración del XX ani­

versario de la Revolución del pueblo hermano.

Emilio Bena.

Agustin Santo Domingo López, Luis López 

Gil y Manuel Gómez García.

Otros tres camaradas de nuestra Asociación 

que han rendido su tributo a la mué ¡te; sir­

van estas líneas a sus familiares como prueba 

de nuestro profundo pesar por pérdida tan 

irreparable.

La Asociación.



VENCEREMOS...
El mejor homenaje a la U. R. S. S.

t

H -

Venceremos, decía liace días la invicta “Pa­
sionaria” con la inisina fe y entereza revolu­
cionaria (jue en el mes de julio del pasado 
iño, en los altos de Buitrapo, entre sus mi­
licianos lanzó al mundo la frase, ya lioy his­
tórica, del no pasarán..., y no lian pasado.

Venceremos, prometía hace unas noches 
ante la radio al heroico pueblo es])añol del 
doctor Neprín. Venceremos, alirmaha noches 
después por el mismo conducto el camarada 
Zupazapoitia.

Vencercmo.s, afirmo yo, si todos me afirmáis 
(pie los quince meses que llevamos vividos 
de cpofieya sanprienta, sin par en nuestras 
pestas jiopulares, nos sirven de enseñanza de 
una vez y para siempre para vencer nuestras 
vanidades, nuestras torjiezas, nuestras pa.sio- 
nes y nuc.stros egoísmos y hacer que a su vez 
.sepan vencer todo esto todos cuantos nos ro­
dean.

Es preciso cambiar de rumho en nuestra 
proida conducta individual, y más todavía en 
la colectiva. Precisa que tmíos y cada uno 
hapamos examen de conciencia en cuanto a 
nuestras actividades y conductas a partir de 
la sublevación fascista y seamos jueces seve­
ros de nosotros mismos, prepuntándonos si 
hemos dado a nuestros Gobiernos todo el es­
fuerzo personal y colectivo que nos han pe­
dido, por exipencias de la épica lucha que 
sostenemos. Es necesario nos dipamos cruda­
mente si hemos aportado, material, moral, e.s- 
piriliial y personalmente, todo cuanto podía­
mos y podemos, y si r'‘''oiiocemos no lo hici­
mos todo, dipamos si en lo sucesivo e.stamos 
dispuestos a dar todo cuanto podemos v nos 
pida éste o el otro Gobierno del pueblo.

nehemos situarnos de cara a la realidad, 
arrumhando frases “revolucionarias” y con- 
eejitos trasnochados, haciendo todos v cada 
"lio el máximo del esfuerzo y sacrificio, miién- 
donos férrea v fraternamente cuantos este­
mos dispuestos a imponer el VENGEBEMOS 
al enemipo común- .sin medir pelipros ni sa­

crificios. Apartemos despiadadamente de nues­
tro camino revolucionario a cuantos ohstacu- 
laricen nuestro triunfo seguro, llevándolo.s, 
si fuere preciso, ante los piquetes de ejecu­
ción sin sentimentalismos estúpidos.

Precisamos vivir y sentir la piierra mucho 
más, muchísimo más, que hasta ahora muchos 
la hemos vivido, aunque cueste rubor el de­
cirlo. Enterremos celos y recelos subsistentes 
todavía entre organizaciones y partidos. Lle­
vemos todos a nuestro corazón individual y 
colectivo de las masas antifascistas el heroico 
espíritu de unidad y de hermandad que nos 
unía en los primeros días de la subversión 
militar, al arrojamos todos, cual incontenible 
alud, al asalto de los reductos y cuarteles mi­
litares.

No nos acordemos tanto, por ahora, de esta 
o aquella táctica, de este o aquel color ni 
desotro o estotro carnet político ni sindical. 
Sintámonos, ante todo y sobre todo, antifas­
cistas cien por cien, dispuestos, como en ju­
lio de 19.36, a ponernos a disposición del Go­
bierno que tengamos o tenemos, y forjemos 
])or .segunda vez el huracán popular que sin 
reparo de pelipros. esfuerzos y .sacrificios se 
arroje como desencadenado huracán contra el 
enemipo común, que no es ni puede .ser otro, 
para los hijos del trabajo, que el fascismo 
asesino.

Hapamos vivir y sentir la guerra, más que 
hasta ahora, en todas nuestras organizacio­
nes políticas y sindicales, liquidando las debi­
lidades, vicios, egoísmos o torpezas que sub­
sistan en las mismas. Hepiirémoslas de cuan­
tos elementos indeseables se hayan infiltrado 
en ellas, al amparo de carnet de más o menos 
antigüedad. Echemos por la horda revolucio­
nariamente a muchos de los Comités que .«c 
improvisaron en los primeros momentos de 
confusión, muchos de los cuales han tomado 
la lucha como negocio personal suyo, habién­
dose declarado en muchos ca.«os y por sí mis­
mos herederos abintestato de negocios v em-
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V I V A  R U S I A !
Se celebra en estos días el X X  aniversario 

de la revolución rtisa.

Rusia, primer país d el proletariado, supo 

hace veinte años derrocar la podredumbre 

imperialista del zarismo que, lleno de lujos 

y orpjas, sumía en la miseria a la clase, tra­

bajadora, que con un entusiasmo dif’no de 

todo elogio ha levantado una gran Patria, 

que la hace, ser la admiración de todo el 

mundo.

¡Qué ejem plo magnífico e l de Rusia, que. 

sólo en veinte años ha sabido hacer de su 

Patria el mejor baluarte de la paz y de la 

civilización del Universo!

De la U. R. S. S. pueden tomar ejem plo to­

dos los pueblos.

No se puede, por ningún proletaria, al ha­

blar de Rusia, olvidar al gran forjador de la 

patria del socialismo Wladimiro llitch Lenin. 

que supo con su gran capacidad hacer ley sus 

palabras “ nunca, nunca cederemos una sola 

conquista de la revolución".

Primero Lenin y después Stalin, han con­

ducido a su Patria, la patria del proletariado 

mundial— a fuerza de abnegación y sacrifi-

ron y vencieron miestros camaradas rusos. 
Contra el fascismo cosmopolita y contra todo 
lo anterior Incliaremos y, que nadie lo dude,
^TNCEREMOb.

L. García P laza.

dos— al lugar que toda la clase trabajadora 

tiene derecho a llegar.

Han creado una vida alegre y feliz en la 

que la nueva juventud fuerte y sana es el 

arma potente que conquista todos los galar­

dones de la ciencia y d el progreso.

España, la verdadera España, republicana 

y democrática, rinde merecido homenaje a 

nuestra hermana Rusia, que con tanto calor 

defiende y ayuda a nuestro pueblo en todos 

los sectores.

¡Camaradas de la Unión Soviética! ¡Jóve­

nes de la U. R. S. S .! Todo el pueblo español 

os mira con orgullo y agradecimiento y os 

promete vencer a la invasión fascista extran­

jera, signo de opresión y de analfabetismo.

Los jóvenes que derraman su sangre, en las 

trincheras lo hacen alegremente porque, saben 

que con su esfuerzo construirán una España 

nueva, una España libre, en la que e l FREN ­

T E  POPUT.1AR, símbolo de. la unidad contra 

el fascismo, dará nuevos bríos a toda la cla.se 

trabajadora mundial, que aplastará allí don­

de se encuentre el monstruo fascista.

¡Adelante, hermanos ru.sos! A lograr nue­

vas conquistas de. la ciencia y del trabajo.

¡Adelante, camaradas, en vuestra labor de 

ayudar a España, que. como dijo  vuestro Sta­

lin, “ la causa de España es la causa de toda 

la humanidad avanzada y progre.siva".

¡Adelante la patria del proletariado!

VIV A  RUSIA.

R af.ael Orozco.

Compañeros; Esperamos vuestro trabajo u apopo

para que^ORIENTACION salga quincenalmente
19



ENSEÑANZAS DE UN CURSILLO

Labor a realizar por los Sindicatos

20

La labor a realizar por los Sindicatos ahora 
y cuando la g^uerra acabe es la de ayudar en 
todo aquello que los necesite al Gobierno del 
Frente Popular.

Con la experiencia de Rusia, que tuvo que 
recurrir a los países capitalistas, nuestros Sin­
dicatos lian de vér la imperiosa necesidad de 
ir creando nuevos cuadros técnicos para cuan­
do la lucha haya terminado, poder utilizarlos 
en la medida que sea más conveniente.

Para la creación de estos nuevos cuadros es 
primordial el que los Sindicatos creen escue­
las, para que cuando el obrero haya terminado 
su trabajo diario, pueda ir a las mismas una o 
dos horas, para capacitarse técnicamente.

Ya en Madrid vienen funcionando diversas 
escuelas encaminadas a este fin; una de ellas, la 
de la Radio Marconi, que capacita técnicamen­
te a sus empleados en la especialidad de la 
radio. También pudiéramos tenerla los em­
pleados judiciales si nuestro ministro de Jus­
ticia hubiera plasmado en la Gaceta un proyec­
to de Decreto presentado por nuestra Asocia­
ción, para la creación de nuestra Escuela, y 
de cuyo proj'ecto de Decreto se dió cuenta en 
el número anterior de nuestro periódico. Sin 
duda alguna no merecemos del excelentísimo 
señor ministro de Justicia, los empleados de la 
Administración de Justicia, el logro de lums 
aspiraciones justas, a las que todo el proleta­
riado antifasci.sta tiene derecho, no ya para 
beneficio propio, sino para beneficio de nuestra 
querida España, que en lo que se refiere a 
justicia, por muchos adornos que hayan lleva­
do en sus togas los que tenían que administrar­
la, han dejado una estela pestilente que el pue­
blo tiene que purificar. Nosotros, pueblo, que­
remos capacitarnos para que España tenga una 
Tusticia modelo, una Justicia de equidad, T.os 
Tribunales Populares, creo yo, han sido el p'-i- 
mcr jalón que los proletarios de la curia hemos 
conseguido. [Déjesenos seguir adelante!

Está demostrado que si el obrero español 
hubiera tenido una capacitación técnica, no hu­
biera habido obrero que le igualara. En la prác­

tica el obrero español ha demostrado ser de 
lo mejor; ha habido obrero mecánico que ha 
dado unos ejemplos magnilicos, en momentos 
de [leligro, de lo (jue valía prácticamente. En la 
Sierra de Guadarrama se [laralizó un camión 
que era conducido [)or un camarada de las Bri­
gadas Internacionales, que no podía ponerle en 
marcha: ante el asombro del conductor y de 
los mismos jefes, esc mecánico español puso 
en marcha el camión, salvando así de las ga­
rras fascistas lo ([ue el mismo contenia.

l ’or tanto, es imprescindible que todos los 
.Sindicatos croen cuanto antes las escuelas de 
capacitación, para la creación de nuevos cua­
dros, c|uc tanto han de necesitarse para la re­
construcción de España.

Tareas fundamentales de la 
juventud en la producción

La primordial misión de la juventud en la 
producción es la de crear brigadas de choque 
en los lugares de trabajo, laborando porque to­
dos los jóvenes antifascistas se den perfecta 
cuenta de la necesidad de intensificar la pro­
ducción al máximo.

No sólo las brigadas de choque sirven para 
intensificar la producción. También tienen la 
cualidad de unificar a los partidos marxistas, 
unificar a los .Sindicatos e incluso los Partidos 
republicanos, haciendo así inquebrantable la 
unidad del Frente Popular.

La brigada <lc choque, a más de este doble 
sentido, tiene dos fases importantes en la pro­
ducción : producir mucho y bien.

Los jóvenes, por medio de las brigadas de 
choque, deben hacer desaparecer los domingos 
y los sábados ingleses, que en algunos lugares 
se disfrutan ; hay que intensificar la producción 
para acelerar la victoria, y siendo esto tan pri­
mordial. deben desaparecer esos descansos, co­
mo desaparecieron para nuestros hermanos que 
íuchan en las trincheras.

Ratíaf.t. Onozro.
Para el próximo número; /Cómo harar qitc 

los jóvenes inqresen en los Sin'dicatos?



Telegrama que dirigió la Comisión Ejecutiva del 
Frente Popular del Colegio de Abogados de Madrid 
a la Embajada Rusa en España, días antes de reunir­

se la S. de N. en Ginebra

Comisión Ejecutiva Frente Popular Colegio 
Abogados Madrid a embajador de la U. K. S. 
S. en b'spaña. Valencia.

Una vez más vuestro pueblo, el gran pueblo 
ruso, al que tan honda y profundamente esta­
mos ligados por lazos de eterno agradecimien­
to, ba hecho oír su voz fuerte y enérgica ante 
los pueblos de líuropa. Rusia, que boy hace 
tremolar la bandera de las libertades, ha hecho 
fracasar una vez más las maniobras de que, 
por injustificada cobardía de las democracias 
europeas, se quería hacer victima a la España 
republicana y libre. En la reunión de Ginebra 
nuestro pueblo espera encontrar el eco a su

protesta en el gran corazón ruso, simbolizado 
boy por el primer camarada del mundo, vuestro 
Stalin. Nuestra historia quedará eternamente 
ligada a la de vuestro pueblo, y, juntas, alum­
brarán las nuevas edades. Frente al fascismo 
sangriento y feroz están y estarán siempre 
vuestra gran fuerza y nuestra bravura, bien 
acreditada en la lucha que sostenemos. Os ro­
gamos trasladéis a nuestros hermanos los rusos 
el abrazo fuerte en el que ponemos los autén­
ticos españoles todo el calor de nuestro sol y 
de nfiestra sangre. Salud.—El decano. Lópea 

Uribe.

9 septiembre 1937.

U. R. S. S.
Knigmúlica Rusia torluratla, 

sembradora de rebeliones.
Izada, erguida, altiva la niirada 
frente a los bárbaros sayones...
El alarido atroz de tus tormentos 
.se hizo huracán temj)estnoso.
Del cataclismo de los bnndiniiontos 
alzaste un orden armonioso.
Savia nueva de vidas rescatadas 
rezuman tus fronteras.
A la sombra triunfal de tus espadas 
vivirá cpiien tú (jiiieras...
Y mientras, coronada de victoria, 
gozando estás en paz lii hazaña, 
rcsiH'ilando su pasmosa historia, 
muy lejos, sola, lucha España.

Tus valientes cayeron a millares;
ganaste tu paz con tu guerra
y no quieres salirle de tus lares
para barrer la escoria de la tierra.
l’ero las gentes que nos ase.sinan
cobanle, vil, impunemente,
aunque por nuestra Iberia ahora caminan.
después irán a Oriente...
Rusia feliz, alegre, vencedora: 
rusos libres..., hermanos...: 
os avisa mi Patria, no os implora: "
¡¡([ue vuelven los tiranos!!

.To.sk Luis (íai.bk.
Fi.scal de los Tribunales Populares. 21 
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S A N T A  R U S I A
Lleva este bello título una de las obras tea­

trales del insigne dramaturgo D. Jacinto Bena- 
vente, que dentro de este período i-evolucioiui- 
riü ha sitio reestrenada con todos los honores 
que merecía, en uno de los más sigiiihcados 
teatros madrileños, recibiendo el aplauso sin­
cero del verdadero pueblo, al que íué dedicada 
y que la repulsa de una maldita casta pi'ivile- 
giada (.que no voiveráj guillotinó su difusión, 
evitando que las cixencias proletarias hicieran 
bandera de propaganda del honrado sentir ue 
un genio—¡honra de la cuuura española!—, 
aun a sabiendas de que ideológicamente natía 
las ligaba a él.

* * *

Ln estos tlias, que se conmemora el XX ani­
versario de la constitución de la Ü. R. S. S., 
sentimos verdadera devoción por este envidia­
ble pueblo, cuya modelación, llena de realida­
des, sólo puede imputarse a mártires de la 
ilumanidad, que encaminaron totlos sus es­
fuerzos, humanos y sobrehumanos, a la im­
plantación de un régimen lleno de Libertad, 
Paz y Trabajo, levantando un culto con sus 
doctrinas sociales.

Los que dedicamos nuestros primeros años 
a recibir enseñanza religiosa y que al trans­
curso de aquéllos comprendimos por propia 

convicción que sus bases fundamentales se apo­
yaban en “cuentos para chiquillos y beatas”, 
hoy, conocedores del resplandor que ilumina 
al gran pueblo ruso, con verdadera devoción 
creemos firmemente en él, [Xirque tan sola­
mente allá, para ejemplo del resto del mundo, 
se protege al humilde y se castiga al explota­
dor, poniendo en práctica las teorías cristia­
nas, a pesar de su laicismo. Hacer lo contrario

resulta un mito, aun cuando sea predicado por 
los “más papistas que el Papa”.

¡Santa Rusia! Como en una grandiosa col­
mena, todo ciudadano tuyo está obligado al 
trabajo, sin maldecir de ello, ¡con orgullo pro­
pio!, y aplasta al que, holgando, le sabotea. Por 
esta irrebatible razón, al recoger la cosecha tle 
tus campos, los productos de tus fabricas, ¡ en 
fin!, el esfuerzo de tus hombres y mujeres; te- 
sientes feliz y, orgullosa, lo muestras al mundo 
entero, predicando con el ejemplo. No es bal­
día tu estimable enseñanza. Benavente, con 
gran visión psicológica, supo cantarte justa­
mente al comenzar su obra, fundado en reali­
dades.

¡ Santa Rusia! Como tú, lucha hoy España 
contra sus opresores. Tú lo hiciste contra un 
imperialismo zarista; nosotros, contra un fas­
cismo invasor, asesino y maldito, l'ú aiiartáste 
para siempre a aquellos que se oponian a tu 
paso; nosotros, mirándonos en tu es¡;ejo, exi­
giremos cuentas, en un dia cada vez más pró­
ximo, a aquellos que sin escrúpulo alguno, 
quisieron ahogar en sangre la voz del ¡iroleta- 
riado español, aunque ¡lara ello tuvieran que 
poner en peli.gro la integridad del suelo patrio. 
; Qué nos importa que adelanten sus posicio­
nes, protegidos por la indiferencia o concesio­
nes de otras potencias que se llaman democrá­
ticas? Como tú, creemos en el triunfo final y 
no regateamos esfuerzo alguno, contribuyendo 
con nuestra propia sangre para lorjar la vic­
toria.

Mi modesta pluma, al recordar tu gesta, se 
empequeñece y no encuentra frases para co"- 
tinuarla.

¡¡Creo en ti, .SANTA RUSIA!!
B .  S A N T A A r . ' t R ÍA .
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A L F I L E R A Z O S . . .
líef ranero:

Noviembre..., diclioso mes, 
que empiezas eon el birrete 
y acabas...

(.Acabas por jugarte el sueldo que no co­
bras—¡muy reconocido y muy "gacetado”, eso 
sí, pero nada más!—si sigues por ese camino, 
amigo “Aldigar”... De modo que cambia de 
tema, ¡ y a otra cosa!)

* « *

lie leído en La Lihoruul coj)ia de una car­
ta dirigida por A. Lcrroii.v a su seráfico ami­
go Samper (''¿{jué tienes en la mii-ada...i”’). 
Lomo, a juzgar por su contenido, jiareee que 
al exemperador del Paralelo, exespañolista, 
exrepublieano, exradicai, exobstructor de las 
Lonstitiiyente.s, ex... etcétera, etc., le (¡iieda 
aún “el último grano en el reloj de su vida”, 
[lara endulzarle sus momentos postreros me 
apresuro a remitirle eopia de un soneto que, 
rebuscando entre mis viejos libros, he halla­
do y me parece el mejor bomenaje (jiie puede 
lendii'se a una vida tan llena de sacrilicios (I). 

Dice así:
“Majadero, ridículo, pedante, 

embustero, antipático, ladino, 
simple, sandio, lunático, beduino, 
tonto, necio, incivil, sucio y bergante;

indecente, geuizaro, farsante, 
bárbaro, estafador, bruto, eocbino, 
estúpido, bribón, ganso, gorrino, 
asno, idiota, ladrón, pillo y tunante.

í!aigan sobre ti pestes, maldiciones, 
pulgas, chinebes, ratones, sabandijas, 
apuros, deudas, lágrimas, aprietos, 

asma, tisis, orzuelos, sabañones, 
hambre, sed, malestar, diviesos, rijas, 
suegras, tigres, pesar, lepra y... sonetos.” 
Creo que con esto ya va listo, ¡eb!

« « *

Con bastante frecuencia lian de suspenderse 
juicios señalados en expedientes ¡lor desafec­
ción al Hcgimen a causa de hallarse el letrado 
“im|)osibilitado de acudir al acto de la vista”. 
A varios los lia atacado cierta enfermedad, 
cuyo nombre ignoro, pero sé (]ue el tnitamien- 
lo adecuado es el reposo \ el poco sol. Sobre 
todo, esto último. Una lemporadita a la som­
bra y “tutti contenti”.

Bailaba la rumba o danza 
entonando un “calderón”, 
mientras que rodaba el aro 
el Porlier de San Antón.
(¡Mañana la solución!j 

Comprendo que no está muy claro, pero 
yo me entiendo.

No hace mucho escribió—creo que üssorio 
y Callardo—un libro que titulaba El alma de 
la toga. ¡Lástiina que se baile don 2\ngel tan 
lejos del Palacio de Justicia! bi en él estu­
viera, pronto su espíritu observador y su cáus­
tico ingenio le harían escribir la segunda par­
te de dicho libro, que titularía Los jlecos de 
la lo¡¡a. Porque la verdail es que se ve cada 
ejemplar de desecho por estos legalísimos p.̂ - 
silios... \  es natural. Jii señor ministro no ha 
chulo apenas tiempo para los ensayos, la com­
pañía estaba lual de “atrezzo” y asi ha resul­
tado el estreno de la obra: que no se ha " pa­
teado por casualidad.

¡Oh, sutil don Bamón de la Cruz!
Esta capa cpie me tapa 

tan pobre y raída está, 
que sólo porque se va 
puede decirse que es-cajia.

líellc.xióii:
Si a la augusta función de administrar jus­

ticia la es imprescindible el severo ropaje de 
la toga, ¿cómo se explica que pudieran per­
der la vida cu defensa de Madrid el 7 de no­
viembre hermanos cjiie no iban pulcramente 
uniíormados":' ¿Qué dirán las extranjeras na­
ciones cuando sepan que iban poco menos que 
desarrapados quienes contuvieron la avalan­
cha fascista?

Calería de “Cente conocida” :
Catalán, archielegante, 

con nombre de evangelista 
y ribetes de mtrigante, 
sienqire lleva en su semblante 
la huella de una ('onc¡uista.
(¡ No hay goí-lió que no le aguante, 
ni hay gachí que le resista!)

Aldigar.
23



¡Qué grande es Rusia!
Soy, como la mayoría de los españoles, casi 

analfabeto en Geografía. Olvidé lo poco que 
aprendí de pequeño y apenas si he salido de 
Madrid y nunca de España. Sin esforzarme, 
digo verdad cuando afirmo que desconozco la 
situación que en el mapa ocupan las naciones, 
e ignoro por completo sus límites geográficos.

Pero con todo y con eso, por lo que uno lee, 
no sólo en la prensa, sino en los libros, cuando 
se tiene sentido e imaginación se llega a formar 
idea, muchas veces exacta, no sólo de los pue­
blos, sino también del carácter y costumbres 
de los individuos que los habitan.

Así me ocurre a mí con Rusia, que, sin co­
nocerla, me la imagino como una inmensa ex­
tensión de tierra grandemente poblada en sus 
ciudades, y desproporcionadamente deshabitada 
en el agro; capaz por sí sola para producir, lo 
mismo en su suelo y en su subsuelo, todo cuanto 
el hombre necesita para vivir holgadamente, y 
con mayor motivo dado el régimen humana­
mente equitativo y justo que la dirige y go­
bierna.

En mi mente me la figuro como una gran 
factoría, en la que millones de seres se mue­
ven constantemente en sus distintos y variados 
trabajos, en los que, cuando unos cesan, otros 
dan principio a su labor, a fin de no gastar las 
energías de ninguno, puesto que las tareas son 
realizadas por todos con el agrado que supone 
saber c[ue el esfuerzo es recompensado sin tasa 
ni medida, y sus beneficios se traducen en co­
modidades y medios para poder disfrutar de 
la vida, que es como, a mi juicio, tiene razón 
de ser.

Me la supongo llena de vida y actividad, con 
la alegría de toda juventud que, a la vez de

saberse joven, se siente sana, fuerte y feliz. 
Así es como me explico que, comprendiendo 
nuestra tragedia, ya que p>or otra parecida p aso  

ella antes, para tener este bienestar que sabrá 
hacer eterno, acuda constantemente, en todos 
los órdenes, en nuestra ayuda, sin necesidad de 
forzar en nada sus elementos, y salga al paso 
de quien pretende esclavizarnos, levantando so 
lamente su puño de acero, que por ahora con- 
side*ra bastante para obligar al monstruo a 
guarecerse en su caverna.

Me produce no sólo respeto, sino admiración 
el hombre a quien reconozco más talento y 
capacidad que yo, porque le considero superioi 
moralmente a los demás seres, y eso me ocuire 
con Rusia, qué, conociendo su energía y su 
fortaleza, la emplea en hacer el bien a la hu­
manidad, encuentra solución fácil a todas las 
cosas, no teme a nada ni a nadie, sabe hacer 
agradable aquel 1(j que los demas pueblos le- 

niegan; procura para éstos la misma felicidad 
que ella tiene y nada la arredra ni detiene 
cuando ha de apartar de su camino la mala 
hierba, porque sabe que su dicha actual fué 
labrada a fuerza de sufrimientos y fatigas, y 
nadie podrá destruirla pfirque la sostiene el 
ideal, que nunca muere.

Empezando ese mismo camino se encuentra 
España; a recorrerle vamos infinitos homb.es 
de buena voluntad, que hasta más allá de la 
muerte—porque si caemos nos sucederán nues­
tros hijos—perseveraremos en nuestros esfuer­
zos, con mayor motivo sabiendo (|uc ese pue­
blo inmenso y único nos tiende la mano que 
limpiará, para no detenernos, los obstáculos (pte 
él también tuvo y supo vencer.

Ronr.i.io.

24 La emancipación de los trabajadores es obra de los trabajadores mismos



También yo amo a Rusia
De verdad, de corazón, como amé a mi pa­

dre, como quiero a mis hijos.
En mi cariño hacia Rusia siento yo que no 

liay egoísmo ni por lo que nos dió ni por lo 
que nos dé. Por esto siento gratitud y reco­
nocimiento, ya que sé que todo se lo ¡)agare- 
mos como se merece. Siento orgullo de mí 
mismo por ser uno de los que contribuirán 
a ese pago, aunque cuando llegue ya no exista, 
porque tengo cuatro hijos pequeñines y ellos 
o alguno de ellos es mi voluntad que sea ar­
tífice en la nueva España para que con su es­
fuerzo coopere al pago de las deudas mate­
riales que tenemos contraídas.

Por lo que yo siento cariño hacia ese in­
menso Pueblo es porque supo desgajar de 
él la incultura, los egoísmos, los prejuicios; 
porque arañando la tierra profundamente ba­
rrió para siempre de ella al burgués, a la aris­
tocracia y al capitalismo; y creó en la aridez 
del desierto una vida nueva en la que, sobre 
todas las cosas, impera la alegría del trabajo 
que redime al hombre invitándole a gozar de 
su propia existencia.

No conozco Rusia sino a través de los libros, 
y por ellos, desde bace muchos años, voy si­
guiendo su evolución, que hoy me parece un
sueno.

Infinitas veces, desde los años de mi vida 
escolar, he pasado muchos largos ratos fijo en 
el mapa de Europa examinando la parte que 
en él ocupa Rusia, y cuando comparaba su 
gran extensión y el número de sus habitan­
tes con la talla moral y material de aquellos 
cretinos que la dominaban, pensaba que lle­
garía algún día en que aquella muchedum­
bre, cansada de aguantar tanta miseria y ser­
vidumbre, rompería sus cadenas, aniquilando 
a sus tiranos, que nunca jamás volverán a re­
surgir.

Y así sucedió, aunque para ello tuviera que 
esperar a que naciera el Genio, el Coloso que 
supiera unificar la voluntad de todos, de tal 
forma que ni uno solo pensara en ninpín mo­
mento contradecir o desobedecer las órdenes

que, para vencer a la tiranía, emanaban del 
Consejo que aquel Gigante de la inteligencia 
presidía.

Después de enormes esfuerzos mentales lle­
go a imaginarme cuán grande debió ser el 
esfuerzo constante de aquel Cerebro, no ya 
para organizar a las masas revolucionarias ni 
para vencer en la guerra civil, sino para cons­
truir los cimientos de granito de la edifica­
ción futura del Pueblo Ruso, lucliando con­
tra todos los que al hombre dominan, como 
son su miseria, su inconsciencia, su atabismo 
religioso, su analfabetismo, para inculcarles, 
grabándolo en el corazón, el desprecio a la 
muerte, el sacrificio por la idea de liberación 
que le hizo triunfar contra todo, j)udiendo 
ser algún día, como lo está siendo ya, la iinica 
esperanza de salvación que queda a la \úeja 
civilización europea.

De los continuadores de aquella magna 
obra, de los perfeccionadores de aquella idea, 
no hay para qué hablar; solamente tenemos 
que imitarles, siguiendo los pasos por donde 
ellos marchan, con la gran ventaja para nos­
otros de poder sacar magníficas consecuencias 
de la experiencia que aquéllos vivieron.

Si así lo hacemos, no cabe duda alguna, 
continuaremos una vez más la línea que el 
Destino tiene marcada a nuestra Patria, para 
beneficio de la hiunanidad.

Sirvan, pues, estas pobres líneas de expre­
sión de mi sincero cariño al gran Pueblo Ru­
so en esta fecha gloriosa en que se conmemo­
ra el XX aniversario de su Revolución, que 
no cabe duda alguna es el principio de la 
Revolución mundial y en la que tan gran par­
te tiene la España Republicana, que, como 
aquél, sabrá construir sobre las ruinas de sus 
ciudades y las cenizas de sus héroes la segun­
da Patria de los hombres libres, cuya prin­
cipal aspiración ha de ser la imponer para 
siempre la .Tusticia y la Paz.

R ogelio F elipe  VAzquez. 25
Noviembre 1937.



Hagamos antifascistas
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Cuando se aprecien borradas todas las in­
quietudes tlel pueblo, atacado en sus derechos 
y amenazadas las conquistas obtenidas por el 
esfuerzo colectivo en i6 de febrero de 1936 
—momento en el que, en contienda democrá­
tica, logró el Frente Popular mayoría en el 
Parlamento—. empezará la actividad de los 
forjadores del nuevo Estado, para dar cauce 
jurídico a los grandes problemas creados por 
razón de la guerra civil.

Uno de los más vitales, el de las relaciones 
jurídicas del Estado con la Iglesia, en cuanto 
tienda a normalizar “la situación de conciencia” 
de los ciudadanos, procurando que éstos se 
sientan protegidos y amparados en sus dere­
chos y en sus libertades, apartadas ya definiti­
va y radicalmente de lo que se llamó “la gran 
fuerza moral de la Iglesia católica” .

Este hondo y trascendental problema de go­
bierno, que en España arrastra años de en-o- 
nadas guerras, con inmenso trastorno para to­
dos los españoles, ha de ser resuelto como prin­
cipio de una nueva vida .social que autorice a 
pensar ha desaparecido definitivamente el tema 
clerical más que el espíritu religioso, como ban­
derín de luchas, intervenidas, amparadas o pre­
dicadas por quienes al hablar en nombre de la 
doctrina básica de la Iglesia de lesús han ol­
vidado, preterido y vilipendiado todas las do'-- 
trínas del Maestro. Al “no matarás” oponen v 
además imponen la destrucción, la ruina v U 
muerte de sus hermanos, los españoles que pn 
conciben ni toleran representantes de la Iglesia 
ranitaneando matanzas.

En hnmenaie al pueblo soviétirn. aspiro n - 
eordar cómo se atacó a fondo, con normas in- 
rídieas. este hondo problema en Elisia en TOT7.

Varias eran las religiones predominantes en 
el pueblo ruso: la cristiana a partir del s'^lo 
X de la Era rrístiana; la Trlesia ortodoxa, 
desde tcR7 a 1023: el prote=tanti«mo fanaban- 
tistas V  luteranos del norte abstenidos de toda 
intervención en la política de acción'' ; el 111- 
daísmo. el mahometismo, el bnd’smo. el p a g a ­

nismo. etc.
jCómo se resolvieron esos prob1ema= de tioo 

de conciencia en la U. E. S. S.? Adaptándose

los gobernantes a las palabras de Lenin: Herir 
susceptihilidadcs es difícU, cuando se trata del 
problema de la religión; es conveniente hacer 
Icnlamcntc la transformación del espíritu del 
pueblo, para libertarle de las supersticiones que 
le embriagan y le privan de potencia revolucio­
naria. Con las persecuciones no se consigue mu­
cho, pero menos aún con las de las complcuren- 
cias contra las leyes del Estado. E l problema 
central estriba en la juventud; dadme uva ge­
neración y yo transformaré a Rusia.

El artículo 4." de la Ley fundamental o Cons­
titución de la República Socialista Federativa 
Me los .Soviets de Rusia dispuso:

“ l’ara asegurar a todos los trabajadores la 
plena libertad de conciencia, la iglesia queda 
separada del Estailo y de la Escuela, recono­
ciéndose a todos los ciudadanos la libertad de 
propaganda religiosa y antireligiosa.”

Esta medida radicalmente fundamental fué 
acompañada de la ley de separación de la Igle­
sia y el listado, (|ue en su artículo 2.® proclama 
“la libertad de conciencia”, forma que afirma 
la neutralidad del Estado en materia religiosa. 
Ordena, además, “que nadie puede ser condi- 
ciquado en sus derechos a causa de su creencia 
o confesión”, con la máxima garantía de con­
ceder el "derecho de asilo” a quienes se in­
tentase perseguir por sus ideas religiosas.

A esta ley. que no hemos de examinar ahora 
detenidamente, sucedió la de T.3 de junio de 
1023, separando la Iglesia de la Escuela; la de 
13 de abril de 102.3. promuUando la de .Aso­
ciaciones V  Omfesiones religiosas. El Código 
Penal castiea severamente los nue denominan 
“delitos religiosos”, y entre ellos el de capta­
ción de la voluntad o de la conciencia de los 
niños.

Culmina esa tendencia jurídica de aquieta- 
miento de las conciencias en sus ansias o as­
piraciones de tipos religiosos, en la lev de to 

de noviembre de TO'tó. reconoriendo la validez 
de todos los matrimonios religiosos ceVbrados 
hasta el 2 0  de diciembre de t o t ?  v  establecien­
do principios sobre el matrimonio, la familia v 
In tutela.

En la legislación suiza, en el alma del pueblo



suizo encontramos desde hace muchos años ese 
respeto absoluto hacia la conciencia de cada 
uno, que permite la convivencia de hombres de 
distintas religiones dentro de la misma pobla­
ción, con manifestaciones del culto con abso­
luta publicidad, pero sin exteriorizaciones en 
la calle.

Aprendamos de Rusia, de sus hombres, de 
sus transformaciones jurídicas, sociales, econó­
micas, etc., y con ello la rendiremos el mejor 
de los recuerdos en esta fecha.

Hemos 'de vivir como hombres y no como 
fieras ; hemos de sentirnos humanos y, por ello.

respetuosos con el íntimo sentir de la concien­
cia ajena, y cuanto mayor sea el respeto que 
concedamos, con mayor facilidad diluiremos 
el germen de ataque, inspirando a nuestros ac­
cidentales enemigos un crédito de confianza 
que les atraiga a la causa antifascista, contra 
su propia voluntad aparente, pero rendidos ante 
un régimen de respetos mutuos, en los que 
todos podamos convivir en y para la recons­
trucción de España.

José M.“ Rodríguez de R ivera.

Madrid, i de noviembre de 1937.

¡ R U S I A !
.Se celebra en la España leal el homenaje 

a (¡lie se ha hecho acreedor el pueblo ruso, 
como tríbulo de admiración y de agradeci­
miento, en este su XX aniversario de libera­
ción.

Quiero yo, (uitifascista y enamorado de este 
pueblo— que al sacitndirse el yugo de la ti­
ranía innovó en su patria im mundo y marcó 
con su sacrificio a la Humanidad el ejemplo 
de su gesta como faro radiante de enseñan­
za—, rendir, también, mi modesto, pero sin­
cero y cordial agradecimiento.

¿Cóm o? Confieso que al pretender traspa­
sar al papel la expresión emotiva de mis sen- 
timwntos hacia Rusia, experimento la misma 
sensación del enamorado, que al escribir su 
pasión a la dama de sus ensueños, la pluma 
se detiene sin acertar a escribir nada, a fuer­
za de querer escribirlo todo...

¡Es tanto lo que yo quisiera decir de este 
pueblo, que. al emanciparse removió hasta 
los cimientos aquel edificio de la tiranía za­
rista, que se vino ahajo (mte el impulso arro­
llador de un pueblo esclavizado!

¡Pero no fué lo mejor de Rusia '^destruir” ! 
¡Lo más hermoso del pueblo ruso es que supo 
“ construir” ! ¡ Y  de un pueblo inculto supo 
sacar el conglomerculo de los mejores sabios! 
¡D e sus grandi's extensiom’s de terreno yerto 
.supo hacer la campiña dorada más sublim e! 
¡De aquel enjambre de hombres martiriza­
dos supo crear el gran Ejército Rojo, que, al

ser temido, aunque parezca parmloja, es el 
mejor baluarte de la Paz!

¡S u p o ...! ¡A  qué seguir!
A l hacer esta disección viene a mi memoria 

el recuerdo de una mañana invernal en que, 
cumpliendo un deber paternal, me adentra­
ba por las callejas silenciosas de nuestra- Ne­
crópolis, sigui(>ndo el triste cortejo que con­
ducía el cadáver de mi hija...

Como una película tenebrosa iban desfi­
lando por mi retina las expresiones dispares 
de tanto y tanto epitafio con que los familia­
res expresaban su cariño hacia sus muertos... 
Y  mi corazón, atenazado por el dolor, tan 
grande que mis ojos no acertaban a verter 
sus lágrimas, explotó de sentimiento ante una 
in,scripción adosada en sencilla cruz de roble, 
que sólo así decía: “ ¡¡¡M a d re !!!...”  ¡ Y  fué 
entonces cuando una lágrima se deslizó por 
mis mejillas, que no supo contener mi condi­
ción de hombre!

En estos momentos, también, en que la emo­
ción y el romanticismo me estimulan a expre­
sar un sentimiento vueRa también a reprodu­
cirse la visum de aquel sencillo epitafio expo­
nente de las mayores emociones, y como aquel 
hijo que la mandó esculpir, yo en e.ste home­
naje vierto una nueva lágrima al mismo tiem­
po que mis labios devotamente musitan: 
¡ ¡ ¡ Rusia ! !  !

Eduardo Acuti.ar Lorenz.
27



D E D I C A T O R I A
A la Unión de Repúblicas Soviéticas en 
el XX Aniversario de su Revolución, por 
la paz y bienestar de los pueblos con 

insuperable admiración.
'  El Autor.

Lema: VOLUNTAD y AMOR (soneto)

De la Rusia de los Zares , de aquella vieja Nación 

en la que tan sólo había, incu ltura , crueldad, 

esclavitud, tiran ía , despotismo y reacción , 

ya no quedan ni vestig ios. Una nueva Sociedad 

sobre sus ru inas se asienta y con hermoso tesón 

con trabajo , inteligencia y con firm e voluntad 

en veinte años ha formado a la Soviética Unión 

llena de luz y a legría , de am or y felicidad.

La Unión del Proletariado, acabó con la incu ltura ; 

instauró una Sociedad en que todos son herm anos, 

en la que im pera la Paz, el Progreso y la Cultura, 

la Ju s tic ia , la Igualdad y el am or a los humanos.

Para  log rar tanta dicha: ¡Cuánta fatiga y dolor!

S i RUSIA llegó a se r  grande, fué por voluntad y am or.

E .  G R I M A U

Juez de Hecho de los Tribunales 

Populares por Unión Republicana

En Madrid, Capital mil veces heroica de la República de Trabajadores, a 5 de 

noviembre de 1937. - Año II de nuestra Revolución.



Amor. Tú, que aceptaste las humanas ideas de Fraternidad e 
Igualdad para poder erigirte después en el más cruel verdugo 
de quienes las sienten: tú, que naciste sólo para reducir al si­
lencio, asesinándolo, a quien no se dejó corromper. Ha llegado 
tu hora, clero sanguinario, lujurioso, falaz, en cuyo seno se alo­
jan todos los pecados que tienen nombre. Esa es tu obra: amon­
tonar tesoros y tesoros saqueados a los Pueblos con el crimen y 
la vileza de tu mentira e hipocresía que llevas en tu entraña, 
para satisfacer tu vida de orgía y crear palacios, a los que lla­
mas iglesias, cuyas puertas sólo se han abierto a los mayores 
errores. Es la Voz de la Libertad la que te habla y la mano del 
Pueblo la que fe amenaza. Prepárate a morir... ¡Ja, ja, ja. ja, ja, 
ja, ja, ja! {En la primera carcajada se producen coluvmas de 
llamas en derredor de la sala que impiden salir de ella al sacer­
dote, al penitente y las viejas, que en su terror tropiezan unos 
con otros y van cayendo asfixiados por las llamas, igualmente 
que los cuadros y el crucifijo. Se oyen derrumbamientos que 
demuestran la caída del edificia y poco a poco se van extinguien­
do las llamas hasta que queda la escena completamente a os­
curas.)

TFI.ÓN

EPILOGO

{A l alzarse el telón aparece una gran fábrica que se ha edi­
ficado sobre las ruinas de lo que antes fué iglesia. Se oyen ruidos 
de motor y alegres charlas de obreros; alguno tararea La Inter­
nacional. Toca una sirena y todo queda en silencio. Aparecen 
en escena unos obreros conversando animadamente.)

OP.RERO I.®—¡Y pensar que en este mismo lugar no hace 
mucho tiempo se santificaba el hambre y la miseria del Pueblo 
como un designio de Dios I ¡ Cuánta maldad I

OBRERO 2.®—^¿Cómo había de ser de otra forma? Para 
ellos sólo había dos cosas igualmente intangibles y sagradas: la 
Tradición y las Tinieblas. Esto sólo llenaba su vida. ¡No las 
toquéis 1, repetían; y cuando alguien les decía que ellos sólo de­
fendían el imperio del Error y a los habitantes de ese hemisferio 
de la Impostura, la Mentira, el Fraude y el Cinismo, le llamaban 
hereje y le asesinaban en nombre de su Dios.

OBRERO 3.®—¿En dónde mayor suma de impostura—de 
impostura y de injusticia—que en el seno del clero y de la Igle­
sia? Su misión fué siempre conspirar contra la libertad de los 
Pueblos, llegando un momento en que no sólo se conformó con
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ser cómplice vil del despotismo y de la tiranía, sino que fue 
ejecutor cruel de sus odios.

OBRERO 4.°—¿Dónde ha habido en su vida un acento ge­
neroso en favor de los explotados y oprimidos; una voz de pro­
testa contra la miseria a que estaba sometido el Pueblo trabaja­
dor; un gesto de indignación contra las monstruosidades que 
los Estados cometieron siempre con aquellos que intentaban de­
fender la Libertad; algo conmovido, algo noble, algo humano ?

OBRERO 5.®—Eran esclavos de la Mentira. Su religión es­
taba hecha por esclavos y para esclavos.

OBRERO 6.“—i Hurra, camaradas, por la Libertad! Sólo 
siendo pueblos libres llegaremos a ser pueblos grandes, y los 
pueblos se hacen libres educándolos en las fuentes de la Liber­
tad. fuera de todos los despotismos; del de la Religión, del de 
la Tradición y del de la Espada. ¡ Viva la libertad de los pue­
blos!...

TODOS.—¡¡¡Viva!!!

T E L Ó N

Junio de 19.37.

—  li

VIEJA 2."—¿Y tú, hermana, sabes algo?
VIEJA 2.'‘—Vengo a decir a nuestro padre el lugar donde 

se oculta el predicador de esas doctrinas que han originado las 
corrientes de Igualdad y Fraternidad que hoy disfruta el Pue­
blo. (Estas frases últiiiws ¡as manifiesta en tono irónico.)

VIEJA 2."— (Suspirando.) ¡Ay! ¡Qué sería de nuestra so­
ciedad si no existiera el clero! ¡ Qué de nosotras sin la Iglesia, 
y que de la Iglesia sin nosotros!

VIEJA I.®—Lleváis razón, hermana. ¡Qué sería del mundo- 
si a los pueblos se les desatara de la gran cadena que los sujeta, 
uno de cuyos más fuertes eslabones es nuestra Santa Madre 
Iglesia!

(A l terminar esta frase se vuelve a acercar lentamente la 
¡US roja del principio, que, como entonces, proyecta la poderosa 
mono amenasddora, volviéndose a oír la voz también del prin­
cipio y en el mismo tono. E l sacerdote, el penitente y las dos 
viejas quedan como aterradas en los sitios y situación en que 
se hallaban antes de esta aparición.)

VOZ.—¡¡Esta es la hora!! ¡La hora en que acaba el oscu­
rantismo para dar paso a la clara luz de la Verdad! Tu aliento, 
que ha corrompido el aire de los pueblos y los ha hecho pade­
cer enfermedades que le debilitaban y estancaban su sano y 
progresivo caminar, va a ser extinguido por la llama de la Li­
bertad. Sí. clero infame, que loas lo horrible y aniquilas lo her­
moso. Vas a morir, y contigo tu instrucción, que desde la más 
tierna edad corrompe la infancia, inculcándole prejuicios de es­
clavitud. Te destruiré, sí, clero venenoso, que enmarañaste siem­
pre el cerebro de la mujer para conseguir la satisfacción de tus 
aborrecibles apetitos, e impediste, igualmente, la pureza del
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lestruir lo que ha costado afirmar cientos de años y regueros de 
sangre.

VIEJA 2.“—Dicen que es la Libertad, a la que defienden, la 
que reclama su desaparición.

v i e j a ' 1.“—¡La Libertad! Al demonio vestido de Libertad 
es a quien defienden esas plebeyas turbas que Dios no ha podido 
sujetar y conducir por el camino del bien.

VIEJA 2.“—De todas formas, es preciso encadenar más 
fuertemente los pueblos para que sus gritos no lleguen a oca­
sionar el temblor en nosotras que acabaría con nuestra gasta­
da vida.

VIEJA 2.“—Por esto precisamente y porque pasamos des­
apercibidas ante la propia vida debemos decir a nuestros sacer­
dotes todo aquello que'llegue a nuestros oídos y puedan ver 
nuestros velados ojos y que sea tendente a la destrucción de 
nuestro clero y su santa madre Iglesia, con lo que servimos a 
nuestro Señor y llevamos la muerte a esos desalmados clandes­
tinos que propagan sus herejes doctrinas entre el pueblo, y 
que son las que originan esa corriente avanzada que hoy le im­
pele a rebelarse contra la obra de Dios.

VIEJA 2.‘‘-^ S í: es preciso que la vida carezca de esas co­
rrientes para que el pueblo retorne a su sueño tranquilo y so­
brelleve con paciencia religiosa el papel que Dios le ha asignado 
en la Tierra.

VIEJA i.“—Y dime, hermana: ¿tenéis algo importante que 
decir a nuestro padre?

VIEJA 2.“—¡ Psch I... Simplemente algunos manejos que he 
observado en una vecina a altas horas de la noche y algunas 
palabras que he podido coger al vuelo.
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